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Nuestra vituperada clase política, frecuentemente con más emociones que razones, ignora y por tanto irrespeta los ciclos individuales para el quehacer público. Naturalmente que con sus muy dignas excepciones que confirman la regla.

Entre más notable sea el espacio político que se ocupa, pareciera más difícil esperar que los políticos no pierdan el más importante de los sentidos del ser humano: el sentido común.

Esto se complica mucho más cuando hablamos de liderazgos políticos y sociales. Y más aún cuando tienen un perfil que los coloca ante la posibilidad del registro de la historia. Líder histórico, suele escribirse ahora con mucha frecuencia y menos fortuna.

Los liderazgos son, desde mi óptica, el conjunto de relaciones políticas, sociales, éticas y morales que se entretejen entre el dirigente y los dirigidos, o más aún los que están bajo su esfera de influencia.

Son procesos de larga data. La formación de líderes en prácticamente todos los ámbitos es una de las tareas clave para acometer grandes proyectos y empresas de interés sectorial y general.

La palabra líder está formada, en nuestra lengua, por dos expresiones leader “el que conduce”, “guía”, integrada con el verbo to lead “conducir”, “guiar”, y el sufijo agentivo er.

De tal suerte que no cabe la frecuente confusión entre ocupar un cargo de dirección, e incluso la presidencia de un partido político, y ser líder. La institucionalidad no necesariamente refleja las realidades de las relaciones entre los líderes y su influencia política, social y ética.

No es infrecuente que los cargos de dirección institucionales no se correspondan con la persona que los ocupa o que a otras les resulten demasiado pequeños frente al espacio político y social en que influyen.

Sin embargo, en la política de hoy y de ayer resulta harto difícil encontrar hombres y mujeres que tengan claridad en que la política no escapa a los ciclos vitales que tienen los procesos humanos. Que todo ciclo político tiene principio y fin, aunque no disponga de fronteras nítidas para calendarizarlo.

Muy probablemente lo anterior tiene que ver con la naturaleza adictiva, para otros alienante, de la política y del poder público.

Son contadas las figuras de primer plano que supieron replegarse a tiempo del liderazgo que desempeñaron, para realizarlo de manera más moral, concepto que irrita a Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano porque supone que implica el retiro de la vida política.

Desde los partidos Comunista Mexicano, Socialista Unificado de México, Mexicano Socialista y de la Revolución Democrática, está Arnoldo Martínez Verdugo; y Carlos Castillo Peraza, desde el Partido Acción Nacional. Pero difícilmente encontraremos más ejemplos de esa proyección. Fueron, porque Carlos falleció en 2000, dos adversarios políticos e ideológicos que supieron desempeñar un fructífero diálogo entre cristianos y marxistas.

Acuse de recibo. Las otras ligas (13-VII-05) suscita comentarios como el de José Viurquis: “No sé si sea bueno o malo, pero hay gente en el mismo PRD que conoce muy bien a Bejarano, más allá de un simple artículo, y saben que es capaz de eso y cosas peores”... Mientras que Anabel Ortega Muñoz escribe “... leí con agrado tu artículo, da gusto encontrar entre tanta información periodistas que todavía escriben sin temor y con el más preciado de los sentidos, que no el más común, el ‘sentido común’. Creo que la gran apuesta por el país está en los ciudadanos, quienes hoy más que nunca debemos utilizar este sentido para poder elegir un mejor destino. El reto será entonces que vayamos a votar. De entre las opciones, el abstencionismo es la peor. Y si la telecracia nos lleva a esta última entonces habrán ganado mucho muy pocos. Sé que contribuyes cada día a que esto no suceda.”... Mañana podrá usted comer y bailar, por la módica cantidad de $100.00, con Pablo Gómez Álvarez, precandidato a la Jefatura de Gobierno del Distrito Federal. La cita es a las 15 horas en el salón Antonio Caso, Reforma Norte 650.
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